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HOMENAJE A RAFAEL BURGALETA  

J.J. CAMPOS  

F. Psicología U. Complutense de Madrid  

Periódicamente la muerte nos recuerda el paso del tiempo y esta vez lo hace con 
especial dolor por la pérdida de un entrañable amigo, compañero y colega de profesión. 

La ausencia de Rafa Burgaleta nos empuja inevitablemente al recuerdo colectivo del 
camino andado por la profesión en estos últimos veinte años. Rafa Burgaleta encarna y 
representa el trabajo de todos aquellos psicólogos crecidos en el fragor de la transición 
democrática y, en buena medida, artífices del estado actual, de la Psicología en España, 
sea a nivel académico, aplicado o de organización profesional. 

Vaya, pues, desde estas páginas de Papeles de Psicólogo nuestro más sincero homenaje. 

Rafael Burgaleta compañero y amigo, participante activo en la creación del Colegio de 
Oficial de Psicólogos, falleció el mes de mayo tras una breve enfermedad. El pasado día 
9 de junio los familiares, compañeros y amigos del profesor Rafael Burgaleta se 
reunieron en el Salón de Actos de la Facultad de Psicología para recordarle. Rafael 
nació en Madrid el 23 de febrero de 1935 y realizó los estudios de bachillerato en el 
colegio de los Sagrados Corazones. Había cursado estudios de Filosofía y Teología en 
Santander y Salamanca y tras estudiar en Roma, en la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino obtuvo el título de Doctor en Teología. Tras su regreso a Madrid simultaneó su 
trabajo como director del Colegio Mayor Aquinas con la Licenciatura en Filosofía y 
Letras (Sección Psicología) el Complutense.  

El acto de homenaje, presidido por el Rector Gustavo Villapalos lo inició el Secretario 
la Facultad de Psicología, José Luis Sangrador dando lectura a las numerosas 
adhesiones recibidas de los decanos de las Facultades d Psicología, Cámara Oficial de 
Comercio, Hermandad de Donantes de Sangre. Consejo :Social y FETE-UGT de la 
Complutense. Era Rafael, se señaló, maestro y artesano que arrimó el hombro para 
lograr lo que hoy es una sólida enseñanza profesional y su muerte constituye una 
pérdida irreemplazable.  

El Decano José Mª Arredondo le recordó como un amigo y compañero de tareas en la 
Facultad que fue para él un centro de trabajo y lugar de convivencia. Fue Rafael un 
Secretario eficaz preocupado por el orden no burocrático y por la flexibilidad con la 
norma. Su paso por el vicedecanato de alumnos es recordado por su facilidad de trato y 
aliento y estímulo constante en la realización de proyectos culturales, por lo que se 
granjeó el respeto y la admiración de los alumnos. Fue un compañero con gran fuerza de 
convicción en las comisiones en las que participaba. Generoso hasta el final con su 
muerte anunciada, se .mantuvo en actitud de servicio hasta el final, con un coraje 
admirable.  



David Boleas tomó la palabra en representación de los alumnos para corroborar la 
admiración y el afecto sincero que despertaba entre el alumnado.  

Por el Colegio de Psicólogos intervino Adolfo Hernández que recordó su papel de 
intermediario eficaz con los partidos políticos facilitando la creación del Colegio del 
que fue presidente y vocal representante del mundo académico. José Manzanares, en 
representación de la UGT, destacó su militancia comprometida con solidaridad con los 
desfavorecidos.  

Pilar Colchero, en representación de IEPALA, destacó su compromiso diario para hacer 
posible la esperanza en la realización de la totalidad del proyecto humano. Por ello 
creyó y confió en la ayuda a los pueblos de Centroamérica, Sudáfrica, Eritrea y 
Palestina frente a los que las consideran causas perdidas.  

José Forteza, el que fuera su amigo y a la vez Director del Departamento, tuvo para él 
palabras de recuerdo particularmente emotivas. Cuando ya casi todo está dicho es difícil 
añadir algo nuevo, y más cuando se trata de resaltar cualidades intelectuales, morales y 
habilidades sociales que no pasaban inadvertidas. Destacó las notas de su perfil humano 
habilidoso, dialéctico exquisito, hombre de sólida cultura, capaz de manejarse en 
multitud de temas lo que le hacía un personaje opuesto a lo que hoy es el salvaje 
especialista. Tenía dos cualidades esenciales: su sentido de la lealtad y su generosa y 
absoluta disponibilidad. Era capaz de defender con firmeza sus ideas, pero sabía acatar 
y poner el mismo entusiasmo en la defensa de los intereses colectivos del departamento.  

Su trayectoria académica se orientó en los comienzos al estudio de las actitudes sociales 
de los universitarios españoles y a la traducción de libros de texto para los alumnos, a 
los que dirigió numerosas tesis. Tenía asimismo una visión renovadora de la vida de 
empresa en cuanto a su concepción de los recursos humanos como inversión y no como 
gasto. Para Rafael la razón de ser de un profesor universitario eran sus alumnos y a ellos 
se dedicaba con tesón, por lo que en su despacho se encontraba gran parte de su tiempo 
rodeado de alumnos. Pidió una fuerte ovación para su familia presente en el acto.  

El Rector, Gustavo Villapalos, que durante todo el tiempo se volcó como un amigo 
ayudando y dando ánimos a Rafael y su familia, fue quien cerró el acto. Agradeció la 
labor realizada por Rafael desde su puesto de Vicerrector. Sin duda, dijo, Rafael deja 
una huella profunda en la memoria de los que han trabajado con él. Destacó su 
capacidad para armonizar polos opuestos, sin transigir en cuestiones de principios. Su 
carácter conciliador, dialogante, preocupado por los demás y confiado en la bondad 
humana eran rasgos sobresalientes que servían de formidable contrapunto frente a los 
que preocupados únicamente por el triunfo desprecian el lugar donde trabajan. Por ello, 
mantuvo un temple excepcional toda su vida y al final de ella. Recordando a 
Schopenhauer decía: «No hay que temer a la muerte, cuando ésta llegue ya no 
estaremos, y luego añadía bromeando, y no me refiero a la mía por supuesto». Y así 
obró hasta el último momento, a pie de obra hasta que no pudo más. Descansa amigo y 
compañero, dijo citando a Borges, «sólo del otro lado del ocaso verás los arquetipos y 
esplendores». 

 


